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a la conclusión de que prácticamente en todas las definiciones de crea­
tividad, de un modo más o menos explícito, aparecen dos rasgos: lo 
nuevo y lo valioso. Si no hay una realidad que antes no existía, no puede 
hablarse de creación, por muy interesante que fuese todo lo precedente. 
El segundo término -como todo lo axiológico- es más controvertido, 
no tanto en sí mismo cuanto en sus aplicaciones. Si con la nueva reali­
dad no surge algo que resuelva algún problema, que sea más bello, 
interesante, que se alcancen nuevas verdades, implique más utilidad, 
economía, eficacia, justicia, etc.; tampoco puede hablarse de creación. 

Lo nuevo y bueno viene exigido por todo producto al que designa­
mos como creativo cualesquiera que sean los límites, discusión y apli­
caciones de estos dos términos. 

Los investigadores han precisado más estos rasgos genéricos me­
diante algunos indicadores que se han descubierto tras analizar perso­
nas, acciones, acontecimientos, productos y ambientes a los que gene­
ralmente se les designa como creativos. Se ha recurrido a los campos 
más solemnes de la ciencia, la técnica o el arte y hasta las actividades 
cotidianas como la moda, el diseño y el humor. 

Guilford en la Universidad de California del Sur utilizando el análi­
sis factorial; Torrance en las de Minnesota y Georgia; Mackinnon en el 
Instituto de Evaluación e Investigación de la Personalidad de la Univer­
sidad de California y Lowenfeld, entre tantos otros [1], han coincidido 
en la determinación y en el uso constante de los siguientes indicadores: 

- Sensibilidad para detectar necesidades y problemas. Establecer 
estrategias para resolverlos (Problem Solving). 

- Flexibilidad mental o capacidad para enfocar la realidad desde 
múltiples puntos de vista y actitud favorable hacia el cambio cuando 
se estima válido, superando rutinas y rigideces. 

- Fluidez o productividad. El creativo multiplica los productos, no 
se detiene en las primeras conquistas y una vez acabada su obra, siente 
el impulso de seguir más allá en busca de nuevas metas. 

- Originalidad. El creativo deja en sus obras una huella inconfun­
dible que las caracteriza como únicas, irrepetibles, su opuesto es la 
copia, lo rutinario, lo estacionario. La originalidad es corno un relám­
pago inesperado que nos sorprende y califica de creativo a quien lo 
genera. 

- Elaboración. Para que una obra alcance el rango de innovadora 
hace falta que su creador le dé forma acabada, ese toque último de 
gracia y perfección que gana el ánimo del público, ese poder de con­
vicción de la argumentación que rinde las mentes. Llevar a la realidad 
una idea, hacerla que triunfe, significa librar batallas en muchos frentes 
y hacer gala de un poder inusual de sobrepasar obstáculos. 
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el que nos hemos permitido subrayar el texto para destacar los aspec­
tos que implican una vertiene o posibilidad de innovación valiosa. Y no 
es casual que el primer término que aparece en las funciones de la 
universidad sea el de creación. 

«Artículo l.º 

Uno. El servicio público de la educación superior corresponde a la 
Universdiad, que lo realiza mediante la docencia, el estudio y la inves­
tigación. 

Dos. Son funciones de la Universidad al servicio de la sociedad: 

a) La creación, desarrollo, transmisión y crítica de la ciencia, de la
técnica y de la cultura. 

b) La preparación para el ejercicio de actividades profesionales que
exijan la aplicación de conocimientos científicos o para la creación ar­
tística. 

c) El apoyo científico y técnico al desarrollo cultural, social y eco­
nómico, tanto nacional como de las Comunidades Autónomas.» 

4. Los estudios de creatividad en las universidades americanas

Los análisis realizados pudieron llevar a la convicción de que efec· 
tivamente se trataba de algo posible y factible pero con escasas con­
creciones en el mundo universitario. Por ello vamos a constatar el movi­
miento creativo «Sensu strictu» en la universidad. 

Veamos algunos datos de las universidades americanas. 

En 1949 se realizaba el primer curso experimental en el colegio Fill­
more de la Universidad de Búffalo en el estado de Nueva York. En 1954 
en el seno de este colegio universitario se establecía la «Crative Educa­
tion Foundation» como una fundación educativa no lucrativa y al año 
siguiente se ponía en marcha el «Creative Problem Solving Institute» 
que anualmente reúne investigadores de todo el país en un congreso que 
tiene lugar en el mes de junio, en Búffalo. 

Los cursos de creatividad con carácter interdisciplinario se ofrecie­
ron a estudiantes de todas las facultades en cuyos currículos figuran de 
forma optativa. 

En 1967 se publicaba una colección de materiales educativos desti­
nados a estimular la creatividad, utilizados en los cursos regulares uni­
versitarios. Se trata de: «Creative Behavior Guidebook» (Libro Guía de 
la Conducta Creativa) y «Creative Behavior Workbook» (Libro de Tra­
bajo de la Conducta Creativa). Estos materiales habían sido sometidos 
a evaluación a lo largo de los 18 años en que venían impartiéndose los 
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las soluciones a los problemas técnicos en !a naturaleza), personal (el 
sujeto se identifica con el objeto de estudio), simbólica (apoyándose en 
remotas semejanzas), o fantástica (soñar la mejor solución por ilusoria 
que parezca). 

- Análisis morfológico. Consiste en establecer matrices de relaciones 
para descubrir todas las posibilidades de interacción. Puede verse el 
método y sus aplicaciones en M. S. Allen, Creatividad morfológica [ 4]. 

- La biónica (biología electrónica). Una fuente permanente de inno­
vaciones tecnológicas es el estudio del sistema nervioso y de los sentidos 
de los animales. Puede estudiarse en L. Gerardin, La biónica [5]. 

- Lista de atributos. Tras determinar la lista de características de 
una realidad que nos interesa mejorar, podemos sugerir todas las posi­
bilidades interesantes que pueden adquirir cada uno de sus rasgos. El 
iniciador fue R. P. Crawford, How to get ideas (Cómo obtener ideas) [6]. 

- Formular preguntas, sacar consecuencias remotas especialmente 
de situaciones insólitas, mejorar el producto e ingeniar todos los posi­
bles usos de un objeto, han sido ejercicios que ha popularizado Torrance 
en su Test of creative Thinking, 1966. 

- Problem solving. Es la técnica preferida en Búffalo, si bien en ella 
se insertan las otras, especialmente el Brainstorming. El primer paso 
consiste en buscar toda la información necesaria recurriendo a múltiples 
fuentes; el segundo en delimitar los problemas destacando de ellos los 
creativos, los que admiten soluciones múltiples; el tercer paso es el 
hallazgo de las nuevas hipótesis o ideas; el cuarto es lograr la solución 
y el quinto conseguir su implantación social. 

Desde 1957 se han venido realizando investigaciones sistemáticas 
bajo el patrocinio de la «National Science Foundation» y la Oficina de 
Educación de los EEUU, para medir el impacto de estos cursos sobre 
la personalidad en su dimensión creativa y los efectos de las diversas 
metodologías puestas en juego. 

Se ha constatado la eficacia de estos cursos, bien en su efecto inme­
diato, bien diferido, hasta dos años después de concluidos. Se ha con­
trastado la eficacia de los cursos presenciales o de aquellos en que el 
alumno utiliza por su cuenta el material. Se ha analizado el influjo de 
la edad, el sexo, los diversos factores mentales y las capacidades creati­
vas. En general se ha comprobado el efecto positivo de estos cursos, si 
bien variaba según las condiciones e intereses personales y la metodo­
logía empleada. Por ejemplo el Brainstorming facilitaba más la fluidez 
que la originalidad y se alcanzaba en períodos de unos 15 minutos, un 
80 % más de soluciones válidas, utilizables, que por el procedimiento 
habitual de la discusión libre en grupo. Aunque lógicamente los efectos 
iban disminuyendo, todavía pudieron constatarse dos años después de 



En este momento centenares americanas están im-

5. movimiento creativo en universidades 
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vista Innovación Creadora del Instituto de Ciencias de la Educación 
de la Universidad Politécnica de Valencia [7], cuya publicación ha se­
guido los avatares de los ICEs. Constituye una buena atalaya para seguir 
el movimiento de la creatividad en España, centrado en la universidad. 
En esta revista se pueden encontrar trabajos de carácter histórico sobre 
esta corriente especialmente en Norteamérica y en España. Los hay con 
enfoque teórico, otros tratan sobre el diagnóstico y estimulación de la 
creatividad, y algunos de sus proyecciones en el lenguaje, las artes 
plásticas y el mundo empresarial. 

Cursos sobre creatividad se han dado en Licenciatura y Doctorado 
en la Universidad Literaria de Valencia, en doctorados en la UNED, y 
en los ICEs, y para el perfeccionamiento del profesorado en la Univer­
sidad Politécnica de Valencia y en la de Santiago de Compostela donde 
el alumnado ha sido de varios millares. 

En cuanto a la investigación de la creatividad, se realizaron sendos 
proyectos en los ICEs de las Universidades Politécnica y Literaria de 
Valencia. Las tesis de Licenciatura de las que tengo noticia superan la 
veintena y han sido leídas en las Universidades de Barcelona, Madrid y 
Valencia y las tesis doctorales que he podido consultar son siete, leídas 
en las Universidades de Barcelona (2), Madrid, Santiago (2), Sevilla y 
Valencia. En la Universidad Complutense de Madrid se hizo una investi­
gación precisamente sobre el «Desarrollo de la creatividad en el estu­
diante universitario» [8]. 

En 1978 se creaba en la Universidad Literaria de Valencia el «Insti­
tuto de Creatividad e Innovaciones Educativas». 

La bibliografía en castellano que hasta 1960 sólo contaba con 5 títu­
los, en la década siguiente aumentó a 22, en los años 70 fue de 101, y en 
los tres años siguientes la cifrasupera los 140. Es decir, sigue un movi­
miento ascendente, cuyo punto de inflexión no ha aparecido todavía. 

6. Diagnóstico y estimulación de la creatividad

Sólo bastaría recordar, en cuanto al diagnóstico, las baterías de tests 
o pruebas de Guilford, fuente de tantas otras. Son más populares la de
Torrance [9] y de ellas más que las de Gráficos, las Verbales. Estas utili­
zan los clásicos estímulos de: preguntar, mejorar un producto, imaginar 
consecuencias a partir de situaciones insólitas y usos divergentes de un 
objeto para diagnosticar la originalidad, la flexibilidad y la producti­
vidad o fluidez. En España los tests de Martínez Beltrán [ 1 O] se ins­
piran en ellos. 

En cuanto a la posibilidad de estimular la creatividad es cita inevi-



5 92 

. . . . . . . . . . . .

18 

. . . . . . . . . 7.8 

creativos 8 4 

72 



464 RICARDO MARIN IBAÑEZ 

7.1. Investigación. Quizá no hay otro término que ejerza más im­
pacto y fascinación en la vida universitaria. Es una clásica dimensión 
creadora la de alumbrar nuevas verdades, descubrir el velo de la reali­
dad para revelar leyes que sólo al comprenderlas a fondo podremos uti­
lizarlas en nuestro provecho. En el mundo natural las leyes se man­
tienen invariables, esperando al genial investigador que las formule 
de una vez por todas, pero en el mundo de la cultura, por muchos con­
dicionamientos que haya, la libertad siempre tiene un margen de prota­
gonismo, las certidumbres suelen reducirse a probabilidades, y el espí­
ritu goza de un ámbito de posibilidades sin fin, muchas imprevisibles. 
Pero, ya se trate del mundo de la naturaleza o de la cultura, el investi­
gador, cuando arriba a una nueva verdad, siente que su quehacer está 
justificado, que la universidad cumple su papel y mantiene su identidad 
haciendo lo que debe hacer. 

Hay países donde la universidad es fundamental y prioritariamente 
investigadora, tal es el caso de Alemania, donde la inmensa mayoría 
de las investigaciones se realizan en y por la universidad. A ella recurren 
la mayor parte de las instituciones privadas empeñadas en alcanzar 
nuevos productos o servicios. La norteamericana es otro ejemplo. La 
mayor parte de los premios Nobel surgen de equipos universitarios. El 
avance de la ciencia y tecnología recibe su mejor impulso de la univer­
sidad. El computador, los viajes espaciales y los más espectaculares des­
cubrimientos biológicos son una prueba fehaciente. 

Pero hay otra dimensión didáctica sin la cual no son posibles esos 
logros cimeros. Se trata de la forja de los investigadores, de mantener 
y suscitar en todos la dimensión de conquista y de pioneros del avance 
de la ciencia. Se ha dicho que la universidad es investigadora o no es 
nada. Lo cual es evidente exageración. Antes de dilatar la frontera de 
la ciencia hay que dominar los instrumentos y tener las bases para em­
prender las nuevas rutas y esto requiere una paciente labor de asimi­
lación de lo hecho, de aprender lo que otros ya conquistaron y sin cuyo 
conocimiento estamos expuestos a reiterar caminos cerrados y errados. 

Ser creador implica una paciente, tenaz, prolongada caminata por 
los senderos que otros ya recorrieron. Tal vez en cumplimiento de esta 
elemental verdad, se han diseñado nuestros currículos universitarios con 
unos primeros cursos generales, fundamentantes, instrumentales y otros 
posteriores más directamente profesionalizantes. Las tesis de licencia­
tura en las Facultades, las memorias de fin de carrera en las Escuelas 
Técnicas Superiores, los cursos de doctorado y las tesis doctorales, se 
inscriben directamente en el ámbito de la investigación. Este sencillo 
esquema merece una rápida reflexión bajo el ángulo de la creatividad. 

En primer lugar, esos tres momentos no tienen por qué ser sucesivos. 
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La eficiencia (alta rentabilidad de los recursos) y la eficacia (lograr los 
objetivos de la universidad) en todo momento pueden elevarse. 

7.3. El enfoque creativo de las actividades tradicionales. 

Las tres dimensiones: fundamentante, profesionalizante e investiga­
dora, pueden configurar una pedagogía universitaria creadora depurando 
dos procedimientos usuales. 

- La lección magistral sin duda conserva su valor, sólo con una 
condición: que sea magistral. Lo que la ha llevado al descrédito no es 
su condición de tal, sino el que se designe como lección magistral la 
repetición de cualquier manual, o en el mejor de los casos de alguna 
revista profesional, tantas veces ocultados pudorosamente al alumno. 
Cuando la lección magistral es el resultado de investigaciones, perso­
nales o en equipo, o de puesta al día de publicaciones recientes, cuando 
ofrece una visión novedosa personal, fruto de esfuerzos prolongados, 
dando una nueva configuración a materiales dispersos o poco asequibles 
a los que otorga interés y sentido didáctico; la lección magistral con­
serva su vigor y valor, es decir, cuando tiene un acento de creación o 
recreación personal. La lección sólo cuando es creativa es magistral. 

- Los seminarios. Han sido un procedimiento clásico. Aquí cada cual 
consulta fuentes y aporta sus hallazgos. Se intercambian métodos, puntos 
de vista y conceptos en contraste dialéctico. Se van integrando las apor­
taciones personales y se tiene la conciencia de un maridaje entre los 
momentos de aprendizaje y los investigadores. Es la gran escuela de la 
investigación a la vez que se amplian los niveles de conocimientos. Na­
turalmente el seminario vale lo que el profesor que lo dirige, su prepa­
ración, su capacidad de liderazgo intelectual y su vocación formadora. 
La creatividad exige libertad pero no es suficiente. Ha de ir imantada 
por esforzadas metas superadoras y contar con un profesor experimen­
tado. Las tareas universitarias son las menos propicias a la improvi­
sación o la rutina. Lo peor para una universidad es que no haya una 
jerarquía del saber, sin la cual las jerarquías académicas carecen de 
sentido. 

El gran problema está en que los seminarios parecen responder a 
una universidad de minorías y no a la universidad de masas actual. La 
dificultad no es pequeña. A veces no se dispone ni del mínimo espacio, 
ni de materiales, ni del profesorado para atenderlos. Para una actitud 
creativa eso serán condiciones que limitan mas no impiden el trabajo 
de seminario. La imaginación creadora multiplicará espacios, tiempos y 
recursos personales. Las tareas del seminario se pondrán en marcha cua­
lesquiera que sean las condiciones ambientales. 

- Los trabajos personales. Permiten conjugar los tres momentos 
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nica de lo aprendido. Una buena preparación profesional facilita lo que 
la vida reclamará más tarde a un titulado superior: la aplicación de 
conocimientos científicos para solucionar mejor los problemas con que 
se enfrente. 

- Esto ha llevado en los cursos de creatividad a enlazar la teoría 
y la práctica. En los programas y presupuesto de la UNESCO bianuales, 
aparece el término creatividad, con frecuencia unido, además del arte, al 
ejercicio profesional o si se prefiere a la proyección de los conocimientos 
para configurar la realidad. Nuestra universidad adolece de un excesivo 
teoricismo. El alejamiento de la actividad laboral no permite contras­
tar la validez de muchos planteamientos abstractos. No encontramos la 
retroalimentación curricular que vendría de la proyección de los sabe­
res impartidos en el aula. La renovación profesional exige llevar a ella 
tantas experiencias que quedan en los anaqueles de las bibliotecas y 
tantas investigaciones cuyo destino final es obtener un título, un docto­
rado o cumplimentar un requisito del organismo que financia, pero cuya 
difusión es demasiado restringida y cuya aplicación frecuentemente nula. 

En los países comunistas -por unos presupuestos más sociales que 
educativos y más proclamados que contrastados, sobre la fusión del 
trabajo manual y el intelectual- con frecuencia se ha querido convertir 
al centro docente en un taller. Hay un explícito planteamiento especial­
mente en las carreras técnicas para enlazar docencia, investigación y 
producción. Y o he oído a representantes de Politécnicos de países del 
este europeo proclamar que fabrican gran parte de los materiales que 
necesitan para las clases. Dejando aparte las indudables exageraciones 
de un principio interesante, y hasta la inviable de su aplicación en la 
mayoría de los casos, lo cierto es que deben multiplicarse las oportuni­
dades de llevar a la práctica profesional y a la vida cotidiana lo que 
aprendimos en las aulas. Habituar a leer, o configurar en su caso, el 
mundo natural o el social, en virtud de las enseñanzas recibidas, siquiera 
sea en ensayos puntuales y en modesta medida, es algo que revitalizaría 
nuestra universidad. 

La creatividad no es entonces la mera divergencia, el planteamiento 
utópico y la genialidad solitaria irrealizable, sino la necesidad de fecun­
dar la experiencia conjugando teoría, práctica e invención. 

En las disciplinas tecnológicas y sobre todo en las artísticas -ahora 
que están integradas en la universidad- esta vertiente práctica no era 
desconocida ni descuidada, pero se insistía más en la repetición de los 
modelos presentados que en la innovación, porque ésta se califica más 
difícilmente al no haber patrón de medida. Sin embargo, en la vida 
activa se premia cada vez más a los creativos, a los innovadores, a los 
que aportan soluciones, no sólo en el campo de las artes donde la crea­
ción es consustancial, sino en todos los ámbitos personales y sociales. 
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NOTAS 

[1] GUILDFORD, J. P. y OTROS (1978) Creatividad y educacón (Buenos Aires, Paidós). 
[2] ÜSBORN, A. F. (1953) Applied imagination. 

- (1977) La naturaleza de la inteligencia humana (Buenos Aires, Paidós). 

[3] GORDON, W. J. J. (1963) Sinéctica. El desarrollo de la capacidad creadora 
(México, Herrero Hermanos). 

[4] ALLEN, M. S. (1963) Creatividad Morfológica (México, Herrero Hermanos). 
(5] GERARDIN, L. (1968) La biónica (Madrid, Guadarrama). 
[6] CRAWFORD, R. P. (1950) How to p;ot ideas. 
(7] INNOVACIÓN CREADORA. Revista del Instituto de Ciencias de la Educación (Va­

lencia, Universidad Politécnica) (desde 1976). 
[8] GARcfA Hoz, V. (1973) Desarrollo de la creatividad en el estudiante universi­

tario, en Revista Española de Pedagogía, 124, octubre-diciembre. 

[9J ToRRANCE, E. P. (1969) Orientación del talento creativo (Buenos Arires, Troquel). 
- (1970) Desarrollo de la creatividad del alumno (México, Librería Colegio). 
- (1976) La enseñanza creativa (Madrid, Santillana). 
- (1977) Educación y capacidad creadora (Madrid, Marova). 

(10] MARTÍNEZ BELTRÁN, J. M. (1976) Pedagogía de la creatividad (Madrid, Bruño). 
- (1975) Test de la creatividad (Salamanca, Ediciones Pío X). 
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